
 

 

 

 

 

EL TESORO TEMPLARIO 

Por el Q:.H:. Jacobo Gitlin                                                               

Israel 

La primera orden de monjes militares de la 
historia, los Caballeros Templarios, se formó en 
1118, cuando un caballero de la Champaña, un 
tal Hughes de Payens, y ocho compañeros se 
comprometieron mutuamente bajo juramento 
perpetuo en presencia del patriarca, o soberano, 
de Jerusalén. Al principio sobrevivían de 
limosnas. Estos caballeros pronto adoptaron el 
célebre hábito blanco, proveniente de los 
cistercienses, al que añadieron una cruz roja. 
Inicialmente juraban proteger las rutas a Tierra 
Santa para los nuevos peregrinos que iban en 

tropel hacia Jerusalén desde Europa tras la Primera Cruzada. 

Así nació la Orden de los Hermanos Pobres del Templo de Jerusalén 
sirviendo de modelo a todas las órdenes de caballería religiosas que 
posteriormente se establecieron..La Orden tuvo como patrono a San 
Juan Evangelista y en San Bernardo, a un decidido protector. En 1128 el 
Concilio de Troyes les concedió sus estatutos oficiales. 

La orden estaba formada por cuatro clases: 

1.Los caballeros o frates milites (hermanos guerreros) que incialmente 
debían ser de origen noble. 

2. Los capellanes o frates capellani (hermanos orantes) fromaban la elite 
intelectual que guardaba los conocimientos secretos. 

3.Los escuderos y heraldos, fratres servientes (hermanos servidores) 
que llevaba capas negras. 



4. Todos los inquilinos, trabajadores agrícolas, criados y artesanos , 
fratres famuli e offici (hermanos sirvientes y trabajadores). Entre estos 
habían constructores y canteros, ebanistas y cerrajeros y carpinteros. 

Los Caballeros se convirtieron pronto en una base de poder por 
derecho propio, y se les fueron uniendo gran cantidad de adeptos, a 
pesar de la aparente austeridad de su regla monástica. Por aquel 
entonces la Iglesia estaba muy a favor de los Caballeros. Sus 
propiedades estaban exentas de impuestos se les colmaba de todo tipo 
de favores, no estaban sujetos a jurisdicción y ni siquiera tenían que 
pagar los diezmos eclesiásticos tan comunes en aquel momento. 
Ademas ellos se quedaban con los botines de guerras. Muchos nobles 
cedieron a los templarios sus rentas o recompesaron la orden con 
tierras. Se otorgaban puestos honoríficos a los caballeros y llegaron  a 
poseer residencias urbanas y castillos en lugares de toda Europa, 
aunque la sede principal continuó siendo en Jerusalem. A comienzos 
del siglo XIII la orden podía movilizar a 30,000 caballeros. Su area de 
influencia se había extendido desde Francia hasta Alemania, Inglaterra, 
España, Portugal, Italia, los Balcanes y naturalmente Palestina. Se cree 
que la Orden de los Pobres Hermanos fue la institución mas poderosa 
de la Edad Media. 

En muchas decisiones políticas importantes los templarios estaban en 
primera fila y su riqueza era la que decidía el peso en la balanza. 
Igualmente se cree que con el tiempo llegaron a convertirse en grandes 
financieros, aun cuando de manera personal estaban obligados a llevar 
un modo de vida ascético y vestir una ropa bastante humilde. En cuanto 
se puso en manifiesto la excelente capacidad de la orden para la 
administración de las riquezas, los reyes y papas les confiaron la 
gestión de sus bienes inmuebles, la recaudación de impuestos, el oro, 
el dinero y las joyas.  Su negocio bancario prosperó. No faltan razones 
para considerara los templarios como los inventores de la cuenta 
corriente.   

Esto, a su vez, trajo como consecuencia una creciente antipatía hacia la 
orden por parte de ciertos sectores del clero secular, pues  además de 
todo esto, fueron pioneros y mecenas en la construcción de 
importantes catedrales y llevaron asombrosos logros en el campo de la 
arquitectura. Al principio de la orden en el despliegue de imponentes 
castillos construidos en Tierra Santa, los cuales servían a la vez como 
bases de la campaña militar y también como capillas a las que los 
monjes guerreros podían retirarse. El nombre de Caballeros Templarios 
parece aludir al hecho de que tuvieran su cuartel general en Jerusalén 
en la Cúpula de la Roca, en el Monte del Templo, que rebautizaron como 



Templum Domini. Muchos creían que ese sitio era el lugar en el que 
Salomón construyó el legendario Templo de Jerusalén, con su supuesto 
tesoro. 

Las posteriores iglesias y bastiones que fueron construyendo los 
Templarios se hicieron tomando como modelo este emplazamiento, 
como fue el caso, por ejemplo, de la iglesia del Temple de Londres. Las 
iglesias españolas levantadas por los templarios son un buen ejemplo 
de sus de su magnífica síntesis de elementos góticos y orientales y su 
grandeza como magníficos arquitectos. 

Como resultado de todo esto, los templarios recibieron varias bulas 
papales, o notificaciones, que les confería poder para subir los 
Impuestos y los diezmos en las zonas que controlaban. Esto, a su vez, 
les otorgó poder y autoridad instantáneos. Llegó a tal grado el poder de 
estos caballeros de capa blanca, que se convirtieron en un Estado 
dentro del Estado , de cada reino de Europa. Su casa principal, el 
Temple de París llegó a convertirse en una especie de Ministerio de 
Finanzas del reino de Francia y en una verdadera bolsa internacional 
donde establecieron muchas de nuestras actuales operaciones de 
banco. 

Finalmente, los Templarios llegaron a poseer extensas propiedades 
tanto en Europa como en Oriente Medio. En un momento dado, 
estuvieron a punto incluso de hacerse con el reino de Aragón, después 
de luchar en una campaña española. La Orden se ganó la fama de ser 
hermética y de estar obsesionada con los rituales, y esta reputación, 
hizo que fuera acusada de herejía por la Santa Inquisición. 

Oro, piedras preciosas, libros, documentos, reliquias... ¿quizás objetos 
sagrados del Templo de Salomón? No sabemos a ciencia cierta qué 
componía el tesoro templario, porqué la orden se encargó de 
esconderlo tan bien que nunca más se supo de él. Sí sabemos que su 
riqueza no era sólo material y que sus claves podrían estar ocultas en 
jeroglíficos de piedra, en sus construcciones, con mensajes iniciáticos. 
No sabemos cuál era la verdadera riqueza de los templarios y cómo y 
para qué la consiguieron. 
 
Al amanecer del 13 de octubre de 1307, las tropas del rey Felipe el 
Hermoso irrumpieron al unísono en todas las encomiendas templarias 
de Francia. A pesar de estar acostumbrado a combatir, el ejército 
templario no opuso resistencia. Aquel histórico viernes otoñal, las 
fuerzas del Rey, so pretexto de acabar con los herejes, pretendían 
apoderarse de todas las posesiones de los monjes guerreros y, en 
particular, de sus pretendidas riquezas. Una ingente cantidad de oro y 
piedras preciosas que poco antes había contemplado en la sede del 
Temple en París, el rey Felipe IV y que codiciaba en sobremanera. 



Tras tres años de duros pleitos con los reyes de Francia, Inglaterra, 
Alemania, Italia y los reinos de España, se concluyó que el "tesoro" 
debía ser repartido a partes iguales entre los monarcas cristianos y la 
Orden del Hospital de San Juan. Las fracciones de los tesoros 
templarios debían ser distribuidas en función de las cantidades de 
obraban en poder de recaudadores, síndicos, contables y tesoreros 
reales, así como de los banqueros lombardos y judíos. Sin embargo 
nunca se halló una sola moneda. O la célebre orden vivía inmersa en la 
pobreza o los templarios habían sido lo suficientemente listos como 
para hacer desaparecer 1.500 cofres de oro, plata y piedras preciosas. 
Los soldados del Rey no hallaron nada ni en París ni en ninguna otra 
posesión de la orden. Aquella frustrada incursión daría origen, además, 
a uno de los procesos inquisitoriales más vergonzosos de la Historia, 
que concluyó en primera instancia con la "suspensión temporal" de la 
poderosa orden de monjes guerreros y culminó con la muerte del último 
Gran maestre de los Templarios Jacques de Molay, en marzo de 1314, 
frente a la catedral de Notre Dame. Ni las torturas ni las humillaciones 
sirvieron, sin embargo, para conocer el paradero del oro de los 
templarios. ¿Pudieron los templarios poner a salvo sus riquezas 
materiales así como las importantes reliquias, libros y conocimientos 
adquiridos durante sus cerca de dos siglos de existencia? Es muy 
posible que así fuera. De hecho no tenemos noticias de que los oficiales 
del rey de Francia se apoderaran del oro y la plata y en el remoto caso 
de que hubiera sido así ¿por qué apoderarse de los documentos? Los 
Hospitalarios heredaron las encomiendas de la orden rival y, que se 
sepa, en ninguna fue hallado escondite alguno que guardara el botín. Lo 
más lógico, entonces, es que los templarios pusieran a buen recaudo 
sus bienes dinerarios y, sobre todo, sus documentos "secretos". 
. Sabemos que poco antes de las detenciones, el gran Maestre, Jaques 
de Molay, hizo quemar muchos de los libros y las reglas de la orden. 
Los templarios enviaron a sus preceptorías de Francia una nota en la 
que subrayaban que no facilitaran información alguna sobre sus 
costumbres y rituales. "La nota oficial -destaca Josep Guijarro en su 
ensayo “El Tesoro Oculto de los templarios”- 
hacía hincapié en el hecho de no proporcionar 
información relativa a las prácticas iniciáticas de 
la orden". No era para menos. Felipe IV tejió en 
torno a las mismas la mayoría de acusaciones. 
Fueron culpados de negar los dogmas de la fe 
cristiana, de escupir u orinar sobre la cruz 
durante sus rituales secretos de iniciación, de 
ungirse con la sangre o el sebo de los niños sin 
bautizar, de cometer actos de sodomía e incluso 
de venerar al diablo mediante un cráneo o 
cabeza llamado Baphomet. 
Los inquisidores se empecinaron en materializar 
el Baphomet en una suerte de ídolo andrógino, 
cornudo y barbudo que evoca la figura del diablo, como la 
representación que vemos en el frontispicio de la iglesia de Saint Merry 



en el barrio templario de París, que constituye además un compendio de 
símbolos alquímicos. Pretendían así acusar a los templarios de idolatría 
al maligno y tacharlos de herejes. 

Según Guijarro tanto el Baphomet como el ritual secreto al que estaba 
asociado se relacionan con el Grial, un "objeto" sagrado del que 
tenemos referencias a través de leyendas medievales y que experimentó 
coincidiendo con la Orden del Temple. Más allá de 1314 estos relatos 
sobre la reliquia desaparecieron ¿es casualidad? El Tesoro Oculto de 
los Templarios postula que las historias sobre el Grial fueron inspiradas 
por la famosa orden y que en sus páginas se esconden numerosos 
símbolos y datos frente a los que un iniciado podría localizar la esencia 
de esa reliquia: uno conocimiento trascendente. 
 
Y es que al margen del tesoro material del temple hay otro simbólico y 
poderoso asociado a sus años de permanencia en el Templo de 
Salomón. En efecto,como ya dije al principio de esta platica,  la orden 
monástico-militar nacía en 1118 cuando nueve caballeros liderados por 
Huges de Payns se presentaron ante el rey de Jerusalén, Balduino II, 
para ofrecerle la defensa de los santos lugares a cambio de poder 
instalar su residencia en los terrenos que antiguamente, ocupaba el 
Templo de los Judíos. ¿Cómo podían nueve hombres acometer la 
protección de cientos, sino miles de peregrinos que recorrían tierra 
Santa? ¿Se escondía algún otro propósito tras la fundación de la 
orden? 
Así lo piensa el erudito Michel Lamy al comprobar que estos nueve 
Pobres Caballeros de Cristo permanecieron encerrados en el antiguo 
templo por un período de nueve años dedicados a la oración y la 
meditación. 
Durante ese misterioso período no defendieron, que se sepa, ni una sola 
vez a ningún viajero ni tampoco se enfrentaron a los infieles. ¿A qué 
venía, entonces, la implantación de la nueva orden? ¿tenía que ver con 
la devoción mostrada por el Templo de Salomón? ¿Qué buscaban allí 
los templarios con tanto Ahínco? El Tesoro Oculto de los Templarios 
sostiene que el propósito real de la orden monástico militar era la 
búsqueda de los tesoros del Templo de Salomón y, en concreto, de la 
mítica Arca de la Alianza, una suerte de talismán para las huestes 
cristianas que pretendía ser utilizado para vencer a los infieles pero 
también, como acceso al CONOCIMIENTO en mayúsculas. En su 
revelador ensayo, Josep Guijarro sostiene que la importancia de la 
misión no radicaba en la localización del Arca misma sino en su 
contenido, especialmente en lo tocante a las tablas de la Ley. 
 
Guijarro asegura que "las tablas eran importantes para los templarios 
porque contenían algo más que los Mandamientos. Inscritos en ellas 
estabas las tablas del Testimonio, la ecuación cósmica: la ley divina del 
número, medida y peso que el sistema críptico de la cábala permitía 
descifrar". Y desde luego tuvieron que enfrentarse al problema de 
descifrarlo porque, como ilustraban Gérard y Sopie de Sède, los 



templarios mantuvieron contacto en Oriente con los Bâtini d'Alamût y, 
en Egipto, visitaron la famosa Casa de las ciencias del Cairo. 
La que los israelitas y también los musulmanes habían reunido los 
libros y los instrumentos que resumían todos los conocimientos de la 
época. Debieron de conseguirlo, por que a partir de 1130 la Orden del 
Temple comenzó a levantar el vuelo e inició por cuenta propia sus 
primeras incursiones en el campo arquitectónico con la aplicación de la 
llamada ecuación universal. "Gracias a las tablas del testimonio -
asegura el investigador catalán- los constructores del Temple pudieron 
aplicar la ley cósmica y la geometría sagrada a la edificación de los 
monumentos religiosos más hermosos que el mundo cristiano haya 
conocido." Pero hay más. 
Guijarro sostiene que el Temple era la cabeza visible de un plan secreto 
urdido años antes de su fundación por las familias nobles de 
Champagne, en Francia, junto con el reformador del Cister, Bernardo de 
Claraval, para transformar la sociedad y propiciar en anunciado 
segundo advenimiento de Cristo. Se cree que los templarios estaban 
relacionados con el  Priorato de Sión, una organización secreta 
contemporánea a la primera Cruzada pero de la que duda haya podido 
sobrevivir hasta nuestros días. 
El Priorato de Sión, tuvo, en cualquiera caso, una importancia capital en 
los primero años de la Orden del Temple. La "Sociedad" cortó su 
conexión tras lo que se conoce como la "traición" de su Gran Maestre 
Gerard de Ridefort, que, en 1188, arrastró a los templarios a la batalla de 
Horns de Hattin, que supuso, a la postre, la pérdida de Jerusalén. El 
análisis de la influencia del Priorato de Sión en la Orden del Temple 
conducirá al investigador catalán a establecer un nexo de unión entre el 
misterio de los templarios, la aldea de Rennes-le-Château y el castillo de 
Gisors, donde pudo ser escondido temporalmente el tesoro de la orden. 
Y es que según la hipótesis defendida por algunos escritores, los 
monjes-guerreros pretendían transportar el tesoro hasta Escocia pero, 
por alguna razón, nunca llegó su totalidad hasta allí. Los templarios, 
forzados por la persecución inquisitorial, debieron de esconder el 
tesoro en algún lugar y asegurarse que el secreto para encontrarlo 
pudiera ser transmitido, pero sólo para los ojos de los iniciados, los 
únicos capaces de descifrarlo. Éste puede ser, por ejemplo, el objeto del 
llamado graffiti de Chinon y otros hallados en la Torre del Prisionero de 
Gisorso, incluso en España, en la ermita de San Bartolomé. 
El graffiti del castillo de Chinon, en las inmediaciones de Tours, se halla 
en una pared de la torre de Coudray donde fueron encarcelados algunos 
altos dignatarios de la orden de la cruz paté durante la constitución de 
las comisiones pontificias de investigación. Los templarios grabaron en 
los muros que les privaban de libertad unos símbolos de particular 
calidad. Se trataba claramente de dibujos iniciáticos, una suerte de 
jeroglífico para que el poseedor de la clave pueda interpretarlos. 
Entonces un "error" en el símbolo puede tener un significado especia 
para el criptógrafo. 
Este sistema de los "errores" calculados protagoniza una fascinante 
historia de misterios y tesoros- también relacionada con el Temple- que 
nos remite a la aldea de Rennes-le-Château,e el Razés. Su párroco se 



tomó la molestia de decorar el interior de la iglesia con imágenes del via 
crucis que contienen sibilinas instrucciones... Los templarios, 
seguramente, ocultaron su botín material y también el más simbólico y 
poderoso bajo un acompleja tela de jeroglíficos dispersos en sus 
construcciones que todavía hoy nadie ha descifrado. ¿Y dónde? Sé 
preguntará el lector. 
Cuando el rey de Portugal recibió la bula papal, la demoró lo necesario 
para que los caballeros de Tomar se refugiasen en el extranjero. De 
acuerdo con sus homónimos de Castilla y Aragón, el rey luso, Don 
Dinis, un ferviente seguidor del espíritu templario, consiguió en 1310 la 
inocencia de la orden del llamado Concilio de Salamanca. Esto dio lugar 
a una nueva bula papal promulgada dos años más tarde en la que 
confiaba a los soberanos peninsulares la posesión de los bienes del 
Temple. Algunos años después se creaba la Orden de los Caballeros de 
cristo en Portugal, que administró todos los bienes de los monjes 
guerreros. Y, seguramente, gracias a este monarca y al infante Enrique, 
fundador de la Escuela de Sagres, dedicada a las técnicas y 
descubrimientos náuticos, podemos deducir una hipótesis de trabajo 
tan perspicaz como heterodoxa:¿Consiguieron los templarios cruzar el 
atlántico? En el caso afirmativo podríamos especular con la idea de que 
los templarios escondieran allí sus riquezas tanto materiales como 
simbólicas. 
Uno de los indicios más fascinantes de la incursión templaria en tierras 
americanas nace de una leyenda familiar en escocia. El conde Henry 
Saint Clair partió en 1338 hacia América con 300 colonos y doce 
embarcaciones. Su travesía condujo a la expedición hasta la costa 
noroeste de los Estados Unidos, concretamente donde hoy radica 
Massachussets. Allí pasaron la primavera de 1399 para, después, 
regresar algunos de ellos a su lugar de origen. 
Un descendiente de este nombre, Niven Sinclair, inició en 1989 una 
profunda investigación encaminada a demostrar la realidad de esta 
leyenda familiar. Las pistas le condujeron a una vieja posesión: la 
capilla de Rosslyn, ubicada en un promontorio al sur de Edimburgo. En 
una losa de esta capilla construida en 1446 los miembros del clan 
Sinclair descubrieron la vinculación de sus antepasados con los 
templarios y comprobaron como, tras la disolución de la orden, un 
nutrido grupo de caballeros se refugió en las propiedades escocesas de 
los Sinclair. Según la tradición familiar, los templarios llevaron consigo 
parte de sus documentos y riquezas a la capilla de Rosslyn, entre ellos 
el mítico Santo grial, que quedaría oculto en la construcción. 
Lo verdaderamente importante es que según pudo demostrar Niven, su 
familia gastó, desde entonces, gran cantidad de dinero y riquezas que , 
al parecer, procedían de América. Éste fue su gran secreto. Un secreto 
que ha quedado reflejado en un antiquísimo sello, datado en 1214, en el 
que puede leerse Secretum Templi que muestra a un indio con plumas. 
Tambien en el corazón de Francia, en el tímpano del atrio de Vezelay, 
fechado alrededor de 1150, se halla representado otro indio. Esto nos 
lleva a la pregunta si estos monjes-guerreros estuvieron en America 
antes que Colon?  
 



Los templarios y la Masoneria 

 

¿Existió algún vínculo entre los hermanos tres puntos y los Caballeros 
del Templo? Sostienen algunos autores que los templarios se infiltraron 
en las cofradías de albañiles (masones), que durante la Edad Media 
guardaban celosamente los secretos del oficio para transmitirlos 
únicamente a los iniciados. Los Templarios habrían sido los que dieron 
a esa corporación el carácter esotérico cabalista. 
Leemos en el Manual de la Masonería de Andrés Cassard, Edición de 
1861: “No dudamos…que los Templarios fueron iniciados desde el 
momento mismo de su institución, y más creemos, que es a ellos a 
quienes Europa es deudora de la Masonería”  
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